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aunque sientas, que es mejor,-
todo tu atraco de ciencia. ' 

, Cenqpe ©jo alerta y gran tin<), 
tras la^piedra, saca el braj^Ó, ' 
no se encuentre un estacazo 
del motejado vecino. 

Con su prosa 
pegajosa, 
la costumbre 
de ui? lugar; ,, , 
imposible . 
remediarla 
por s«r vicio ' 

secular- , . 

Ese empeño 
08 un sueño', 
de increíble 
corregir; • 
y verase 
iudeseadoj 
si persiste 
redimir. 

Arsénico. 
•.•)i\; 

, Acaba,, de, editarse ,el ij|)ro,de, POESÍAS 
EEGIONALKS íiíiiladb 

ALMA CAMPESINA 

P O E T A S O T O l i Í A Y Ó R 

Al precio de cinco pesetas ejemplar se 
reode en la librería de José Martiorz Pé-
ret, fan Agustín, de esta Ciudad y en la 
Editorial firieyo, Areiial 6, -^adrid. 

DE ÁGUILAS 
Acabo de llegar de "Cuevas. 

Trftigo en la mano dos , libros; 
Tienen el mistuo titulo; .son del 
mismo aotor, v de la misma ca-

, sa editora. '••• ¡ 
Muchos creerán .que no Uene 

óbjeVo,. postep ,,do8.. libros.'j^igaalas.s 
Iba a decir comple.lamenleígoá ; 
les, pero esto no es oíactaraen-
le verdad. 

áoD iguales, si, en su aspeo ; 
to exterior y liasla en :.Ja.mate-' 
fia objeto'del libroj pero'ha)''ua' 
detalle quo los hace ser distin-' 
tos. Uno de ellos me ha sido de­
dicado, por el autor. Él otro.li-i 
bro lo he comprado j o volauta-
riamente, después, en nuestro ba 
zar. Llamo «bazan» a ésa. iienda 
que todos poQpceis; a esa.tienda 
donde podéis entrar ,ao.qae. ,"os 
pongan unas suelas d,e goma; a 
comprar uiia obra cienlífic^a o li-
^eraría; una, nô a vajilIa,,o,jg,^qt^e • 
impriman un libro i.tan . b&Uoioo-' 
mo los que traigo entre las,ma-' 
nos. Bello para todo el mundo y 
más bellos todavía pnra los hi­
jos do CuevaSi tíe titulan, «Al­
ma Campesina.» du autor es el 
poeta Sülomnyor, quo como va 
he dicho, ha leniio n bÍ6D de­
dicarme uo ejampliii". Correspoii-
du a k dedicatoria tratando de 
leerlo inmediatamente. No oo-
tiuzou uiiiguna do las. oouüposí-

ciones del libro, ni siquiera la 
que dice haberme ¡tambii^u dodi-
cádo>.i Subo- iojpacieftte'a casa ps* 
ra.; p.umpliRCíjaauto¿ñnt»3 mi^pií^-
pósito. Me sale alencoentró mi 
nena pequeño,;' Teiigo VAtias. 
Siempre que^ regreso, mi nena 
péquefla mo diceí Pn'pá, ¿mo iraea 
una-cosa? Yo le contesto siem­
pre: no; no había» A otro via-. 
je te traeré lo' que - tu quieras. 
¿Qué quieres que te traiga? le 
pregunto. Otras veces, me pidió 
una muñeca, un caballo, una 
caja... Esta vez traigo en la-ma­
no' los libros deT poeta Sotoma 
yot. Mi nena tno ha pedido «un 
I' espejo,» como ella dice, que­
riendo decir un espejo. Le digo 
que bueno y se marcha. 

Comienzo a cortar las hojas del 
libro ; j ' ^voi leseado,' más bien 
bebiendo,, una Iras' "otra todas 
l^s: poesías c.onfprme. se spoeden; 
come si fu.oriin copilas desabro-
so líéclar. Todas me gustan-co­
mo, si • fû Ĉ P̂ oo|{itjis. Llega, el 
turno a «Presumí'»,.» dedicada a 
It niña Mnria Mulero, No sé si 
el titulo, la niña y: la,, poesía 
Vendrán alguna -relnoióo. La leo;, 
me Ja bebo también. ;Al termi­
nar de leerla llamo ein darme 
onenta a mi nena pequefiica. Vie­
ne. Oye, neno,'le pregunto: ¿pa­
ra qué quieres tú un espejo? La 
contestación me deja on momen­
to pensativo. Coincide ' exacta­
mente con la poesía. Mo hadi^ 
cho: «16 quelo pa mllalmo.» Mi 
nena 'no' es' presoniidav Ko ptié-! 
dé serlo por que aún no cuenta! 
los cuatro años. Seguramente la 
niña María Mulero no es presu­
mida tampoco. Hice mal supo-

que naco; que es innata en su 
alma. l)eberiamos hajser dicho en 
ujftefitrftj alma, generálizaqdo; pof; 
qóe;el hombre es ^tambióíí-cptí 
poco presumido. 

Jlip mismo'que esta poesía a 
que me refiero, todas las de nues­
tro poeta; nuestro por que can­
ta nuestra-tierra, por que nos 

:Oanla a nosotros. mismos; todas 
encierran un algo que las dá vi 
dn, Un algo que nos coumueve 
por que todos lo sentimos y solo 
él sabe expresarlo en esa forma lí­
rica que tanto nof» emociona.' 

Yo no haré laorítícu del li- I 
bro, que y& ha sido hecha. No 
poseo tampoco condioioues para 
ello, y si me he. atrevido a tra­
zar estos renglones, ha sido por 
esa extroña coin'oidenoia de pe-
dirmo mi ' neoa un espejo con las 
'ihism'as'paJ'ábras'empiVádas por el 
'poeta'•^b''óbasi^ú"'de traer'sus li­
bros en la mano. ¿Casualidad? 

acordaros de que eo vuestros pte 

,rimeros en 

¿Telepalííi? ¿Maguelismo persioal? 
¿riu,8Íón?,.. íMislofic! 
1 Tú lector lo dirás. Son m'ucha^ 
poesías y somos muchos lectores. 
Cada uno podremos referir un ca-
so de vida de una poesía, 

. El mío expuesto queda. 
Alberto Collado. 

DIALOGO DECAFK 

Rui.lo de cucharillas, vasos y 

dicaciones sois IQS pr 
ofrecer la .fraUto.ioftd. como ño 
de fiesta...' / 

— Porqu no nos dejais implan­
tarla dfsde el principio."" Dema­
siado sabéis vosotros que nuestra 
agitación espiritual no es volun­
taria ni inherente a nuestro ideal, 
sino coosecueocia de.yuestro tra­
bajo subterráneo de -descomposi-
oióa social vosotrq^ sois el torpe­
do; nosotro^, la ooltindoa de agua 
producido'por 'la exp\oB\ón,., 

— Déjate de frases. Nosotros so­
mos In Ley, que, por disponer de 
la Justicia, naVurním^nle posee 
la fuerza, uo éti\ii6rrfitik$, BÍÚO» 

la flor del Póiler,! Y, no ob'slan-
te, ,huimos de, la ooaED09Ídn. Ya 
ves si tenemos bien/.ganada; la 
gdbernacidti dél...;pal8>M^bb8t8'éo 0Í: 
aspecto ssüt^íiéiltah^íRéVdlt-ciduH 

' , - _ ' >•:! i . . ' _ • ; ' ' - , / £ . ' • ' ' ' : • ' • • ' « • ; • • . • ' • | • • , 

¡Jamás; Esa sf̂  que fierla la des., 
composición y la ruinar del país. 
Anti6 que per.wiHtJ»//«.>.<?^ V9."^' I 
mos todos los elementos del «or­
den"» en bloque gVfltíií̂ ico para 
disputada el'terreno pnlmó o pní* 
mo. Lo .exige así erverdaíléro'pa-
triolismo, es decir» el yeHader« 
amor al pueblo, -que, aunque tü 
no lo creas, 'Tagaruina, está coo 
nosotros. . ' . • * ' , 

— jBravoJ físf''par'íañió. lo bai: 
copiado de El Debate o del A..B. C< 
Pero se me ocurre ô na pequefli 
observación: para demostrar ess; 
bórróri a,IaS/(Boninb¿ioí^^»"^ioléff-|' 
tas,, ese sub.Iime patrlotjtsmo v essM^ 

4m¡''S^%jM,.^}^^ño. Trae, .>8nto: . ¿ m o ^ ^ ^ f ( ; ^ e t í l « a # o o l 
••^OiO.̂ ;d.¡fuso..-de^multilad.. • •• '*A IÍÍ^A^^''' '''bWÍ^'^'^^^¡^•^'•<'^W' 

I - Un rectángulo de marmol. Dos sobre todo^ oristianp/mpcbo 

niendo unidad entre título, niña 
y poesía. ' •.'... 

El poeta, habrá escrito • ,aqa80'-
esa poesía haciendo .vibraren íi-; 
ra al eco de, otra respuesta in­
fantil, ¿Por, qué en tan tierna 
edad hay un pens.amiento tan! 
firme y tan unánime de poseer! 
un espejo? Seguramente es por 
que,,,la_mujer es m^ujec desde.qae' 
nace, Desdiíí'^ue niáce'ffl;|[j e|en-
cia, presencia y potencia, presu­
mida. Presumida de ser' guapa; 
d e q u e ,ha de gus.tariía.'un'hoói'-
bre, 'Pop' eso;q'uerJQi^;iinstí:rt•tiva-
mente BU espejo;' para' mirarse 
guapa; para oonvencersd deque 
es hermosa o para tratar de pa-
roeerlo'si se considera meo'iáoa 
nado más. En uno u otro coso, 
soflnr la es[)erftnzi de la vida. 
La eterna historia del niño cie­

go; ' In del principe de cuentos 
y princesas encantadas, que vi­
vó laten to on su persona desdo 

copas con cofé situadas on flafi-
eos- opuestos. Dos cigarros encen­
didos (un orondo partagás y una 

• sarmentosa tagarnioa)'disflaráado-
se 'mutuamente bedijas de humo, 
desie dichas «pojifiones» opues­
tas como dos cañones enemigos, 

.ambos sostenidos ea la cureña de 
anos dedos, blancos y ensortija­
dos Partogás/ y 'rodos y callosos: 
Tagarnina. 

/Comienza el tifpteo;; 
.. — Os venceremos, amiga mía,' 

Porque nosotros somos la quietud,' 
el -orden, lá paz, apetecidos por; 
!á ^'mayóría/de loé ospañoles. 
* *'T-lAlto 'áqíl /Vuestro .«orden» 

ejj.Qfdea qac.u^rtel, o si quieres, 
de;Oódigo penal;'•vuestra paz, la 
paZ' del esclavo; vuestra quietud, 
la inmovilidad de los muertos. 
Vuestros argumentos catequistas, 
el maueor o eJ prosidio. No os 

orisiiatio que el de la.barricada 
épica... 

• - -^¿Cua l?" / ' ;" ' , _*^^'" -;• • 

— Llapjsr",a*"capituló.,¿I pue.' 
blo trabajador, ese paciente pii»! 
gano,;de ÍQ8.. impups.toil^/^Cjargas, i? 
gravámenes y caréstiaiqaeívuei'l 
tra 'política'vilBÚe•lanzando sobrtl̂ -
él," toará dootfíeíÁ'íiiyé^naíorPori 
si, IpqBe p49q,tí\gnn^j((tstdettíeim 
eo 9UB diatriVaK ífQüi](ñ\fk •tiattm 
y sus baladas .|i|.J9i«9r.rd?^ ,68ilf 
Podei',> aqoi ío'teneirfí'JÍ «g íoij. 
denajsV.'.yqiie ós cónden'éísí; Toíof 
antes que iistíáóú'éñr''cl¿n'ÍÁ'pihk 

el (Podecií^ JAt, bdrd$tf<e^pluoÍü-f 
narias? '/• • 

—¿No lo han 'detealédó húit^ 
ahora las bordas'caciquiles? ¿Es' 
que pbode haber bordas más fq.' 
nestas para España quejas voe .̂-' 

canséis; la mayoría del país os ', tras? B;i.sta observar la presentíl^ 
detesta. No quieren vuestra paz situación rnorn( política y «coiidl;. 
DÍ vuestro «ordoiüi». mica del país para desear ardieti^ 

—.Ya lo sé. Los tuyos quie- teniente la nboMolón dé )&« cag<E 
ron la rovoluolóu violenta, sin i sas que la originaron. Las oaQ>|̂  
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